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PRESENTACIÓN DEL SECRETARIO EJECUTIVO DE LA COMISIÓN  INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS, EMBAJADOR SANTIAGO CANTÓN, SOBRE EL TEMA “ELABORACIÓN DE UN PROYECTO DE CONVENCIÓN INTERAMERICANA CONTRA EL RACISMO Y TODA FORMA DE DISCRIMINACIÓN E INTOLERANCIA” 

AG/RES.1774 (XXXI-O/01)

Señor Presidente:

Permítame felicitar en primer lugar a los representantes de los Estados miembros por avanzar decididamente en la consideración de un tema de crucial importancia como es el combate decidido en contra de la exclusión social y la marginación, particularmente en lo que se refiere a la cuestión racial. La promoción de la igualdad y la eliminación del racismo, la discriminación, la xenofobia y la intolerancia son esenciales para la realización de los derechos humanos y para la consolidación del Estado de Derecho y la democracia en el hemisferio. Como claramente lo establece la Carta Democrática Interamericana en su artículo 9, “la eliminación de toda forma de discriminación, especialmente la discriminación de género, étnica y racial, y de las diversas formas de intolerancia, así como la promoción y protección de los derechos humanos de los pueblos indígenas y los migrantes y el respeto a la diversidad étnica, cultural y religiosa en las Américas, contribuyen al fortalecimiento de la democracia y la participación ciudadana”.

Las sociedades de nuestros países representan una profunda amalgama de distintos orígenes y culturas. Esa amalgama se logró pese a la disparidad de las condiciones en que los distintos contingentes tomaron parte en crear lo que es América, sea como pueblos aborígenes, como europeos colonizadores e inmigrantes trabajadores, o como africanos traídos y explotados como esclavos. Esa combinación no fue siempre armónica, ni ha sido igualitaria. Aún hoy persisten diferencias que distan de una igualdad mínima aceptable, y esas discriminaciones se traducen en muchos casos en pautas violatorias de los derechos humanos, especialmente a la igualdad, la no discriminación y el derecho a la dignidad. 

En la Conferencia Regional Preparatoria para la Conferencia Mundial contra la Discriminación Racial, el Racismo, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia, celebrada en Santiago de Chile en diciembre de 2000, nuestros Gobiernos establecieron cuatro principios que nos dan un marco conceptual y un norte claro para avanzar en la lucha contra la exclusión social y la discriminación racial en nuestro Hemisferio. En primer lugar, debemos partir del reconocimiento claro del carácter multirracial, pluriétnico, multicultural y multilingüístico de las Américas. Así lo recogen expresamente las Constituciones de 14 países que han sido modificadas para consagrar el carácter pluricultural de sus sociedades. La amplia diversidad de nuestras sociedades constituye un aporte a la convivencia humana y a la construcción de culturas de respeto mutuo y de sistemas políticos democráticos. 

En segundo lugar, los Gobiernos del Hemisferio sostuvieron que el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia agravan la condición de pobreza, marginalidad y exclusión social de individuos, grupos y comunidades. 

En tercer lugar, reafirmaron que es deber de nuestra región proteger y promover los derechos humanos y las libertades fundamentales de los pueblos indígenas, los pueblos de ascendencia africana, de los migrantes, de las mujeres y de las personas pertenecientes a otros grupos vulnerables. 

Finalmente, para los Gobiernos del Hemisferio es claro que el desarrollo democrático y el fomento del Estado de Derecho constituyen premisas fundamentales para erradicar la discriminación racial y la exclusión. Este principio fue reafirmado, como lo he mencionado, en la Carta Democrática Interamericana.


Señor Presidente, con este marco conceptual permítame señalar en primer término que el tema del combate y eliminación de la discriminación racial y la promoción de la plena igualdad es fundamental para la Comisión Interamericana. A través de casos individuales, visitas a países, informes generales, y estudios especiales, la CIDH tiene un conocimiento directo del tema y considera fundamental el pleno respeto de los derechos humanos, especialmente por la situación de vulnerabilidad en la que se encuentran las personas que son objeto de discriminación por su condición racial, étnica o nacional.  Por lo tanto, la CIDH celebra que los órganos políticos de la OEA den especial importancia al tema y hayan iniciado un debate profundo sobre el mismo.  La Comisión apoya en este sentido todas las iniciativas tendientes a incrementar la eficacia de la lucha contra el racismo y todas las formas de discriminación e intolerancia, tanto en el ámbito interno como regional. Permítame agradecer en su persona, señor Embajador, al Gobierno de Brasil por el liderazgo que ha asumido en el impulso de este tema en la OEA. 

La CIDH desea resaltar que ya existen normas internacionales de cumplimiento obligatorio por parte de los Estados, que contienen disposiciones específicas en materia de protección de los derechos humanos, promoción de la igualdad y en contra de la discriminación racial. 

Así, la Carta de la Organización de los Estados Americanos, ratificada por todos los Estados miembros y  por ende instrumento de cumplimiento obligatorio, reconoce el derecho de todos los seres humanos, sin distinción de raza, sexo, nacionalidad, credo o condición social, al bienestar material y al desarrollo espiritual en condiciones de libertad, dignidad, igualdad de oportunidades y seguridad económica (artículo 45). La Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, a la que la Comisión y la Corte Interamericana han considerado fuente de obligaciones jurídicas, declara en su Preámbulo la libertad y la igualdad en dignidad y derechos de todos los hombres y reconoce en su artículo II que todas las personas son iguales ante la ley y tienen los derechos y deberes consagrados en la Declaración sin distinción de raza, sexo, idioma, credo, ni otra alguna. La Convención Americana sobre Derechos Humanos, que ha sido ratificada por veinticinco Estados, obliga a  respetar los derechos humanos y las libertades fundamentales reconocidos por la Convención y a garantizar su ejercicio "sin discriminación alguna por motivos de raza, color, ... origen nacional ...” (artículo 1). Otras disposiciones de la Convención tienen directa relación con la materia que tratamos, al prohibir la "apología del odio nacional, racial o religioso que constituyan incitaciones a la violencia o cualquier otra acción ilegal similar contra cualquier persona o grupo de personas por ningún motivo, inclusive los de raza, color, ... u origen nacional" (artículo 13, inciso 5), consagrar la igualdad de todas las personas ante la ley (artículo 24), asegurar el acceso en condiciones de igualdad a las funciones públicas (artículo 23, inciso (1), apartado c) y permite en ciertos casos la suspensión de las obligaciones que establece la Convención siempre que "no entrañen discriminación alguna fundada en motivos de raza, color, origen social" (artículo 27, inciso (1)). El Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos, en materia de derechos económicos, sociales y culturales, “Protocolo de San Salvador”, que fue ratificado y por ende es de cumplimiento obligatorio por doce Estados reitera la obligación de garantizar el ejercicio de los derechos reconocidos en el Protocolo "sin discriminación alguna por motivos de raza, color, ... origen nacional, ...” (artículo 3). El Protocolo establece, además, de manera expresa que la educación debe, entre otras cosas, "favorecer la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos raciales, étnicos o religiosos" (artículo 13, §2). Finalmente la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer "Convención de Belém do Pará", que cuenta con la ratificación de 31  Estados, estipula en su artículo 6, entre otras disposiciones relevantes para el presente tema, que el derecho de toda mujer a vivir libre de violencia incluye entre otros el derecho a ser libre de toda discriminación.

Por su parte, en el ámbito de Naciones Unidas, la Convención Internacional para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Racial, ratificada por 30 Estados miembros de la OEA, contiene normas precisas en este ámbito. La Convención Internacional, además de definir de manera muy amplia la expresión “discriminación racial” (artículo 1), enumera una serie de compromisos que los Estados asumen  con el fin de prevenir y eliminar la discriminación racial (artículos 2, 4, 6 y 7), y establece el Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial, encargado de supervisar el cumplimiento de las obligaciones asumidas por los Estados Partes de la Convención, de recibir y considerar las denuncias de los Estados sobre cumplimiento de dichas obligaciones y de recibir las comunicaciones de personas o grupos de personas que se consideran víctimas de violaciones de los derechos establecidos en la Convención, cometidas por los Estados Partes que hayan reconocido expresamente la competencia del Comité para entender en este tipo de reclamaciones. La CIDH en esta oportunidad insta a los pocos Estados miembros de la OEA que no lo hayan hecho aún, a ratificar la Convención Internacional para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial. 

En conclusión, no debe presuponerse un vacío legislativo en materia de prevención, sanción y eliminación de la discriminación racial. Tampoco puede presumirse que los Estados del hemisferio no cuentan con obligaciones convencionales existentes para eliminar y combatir la discriminación racial. De allí que la CIDH considera que la lucha contra la discriminación racial no debe estar condicionada o sujeta a la adopción de una futura convención interamericana, sino que debe continuarse y profundizarse. Los Estados del Hemisferio deben cumplir eficazmente las obligaciones que han aceptado conforme a los instrumentos vigentes en materia de derechos humanos que contienen disposiciones específicas en torno a la igualdad ante la ley y la no discriminación. 

Desde esta perspectiva, la CIDH apoya los desarrollos normativos en materias de derechos humanos que se den en el ámbito interamericano. Por desarrollos normativos la CIDH entiende la explicitación de obligaciones en áreas o derechos específicos que amplíen el grado de protección reconocido internacionalmente. Es decir, que en áreas donde ya existen normas convencionales, como en el caso de discriminación racial, el desarrollo normativo debe significar garantizar más y mejor los derechos ya reconocidos. Como indica el Preámbulo de la Resolución 1774 de la última Asamblea, el objetivo debe ser “ampliar el marco jurídico internacional” pero en modo alguno restringirlo. En el mismo sentido, la Conferencia regional de Santiago, preparatoria de la Conferencia Mundial, exhortó a que dentro del ámbito de la OEA se elabore una convención interamericana contra el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia que “amplíe el alcance de los instrumentos internacionales existentes, mediante la inclusión de disposiciones sobre las nuevas manifestaciones del racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia, y el establecimiento de mecanismos de seguimiento”. En este sentido, una futura Convención puede servir para aumentar, complementar o precisar las obligaciones ya existentes.

La CIDH resalta asimismo que en cualquier discusión sobre el combate a la discriminación racial incluida la posibilidad de que se adopte una nueva Convención Interamericana en la materia, no pueden pasarse por alto los resultados de la Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y otras Formas Conexas de Intolerancia, celebrada en septiembre de 2001 en Durban, Sudáfrica, así como los de la Conferencia Regional Preparatoria de las Américas, celebrada en Santiago, Chile en diciembre de 2000. Ambas Conferencias adoptaron sendas Declaraciones y Programas de Acción que deben servir de marco para cualquier discusión en torno a este tema y además contienen compromisos asumidos por los Estados que deberían ser cumplidos cabalmente y de manera inmediata. En particular, ambas conferencias contienen valiosos consensos y compromisos logrados en el ámbito internacional y regional acerca de los orígenes, causas, formas y manifestaciones contemporáneas de racismo, discriminación racial, xenofobia e intolerancia conexa y la clara identificación de las víctimas del racismo y la discriminación racial (entre los que destacan tres sectores: afrodescendientes, pueblos indígenas y migrantes).  Asimismo, la Conferencia Mundial y la Conferencia Regional Americana identificaron las medidas de prevención, educación y protección destinadas a erradicar el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia en los ámbitos nacional, regional e internacional, así como los  recursos y medidas eficaces de reparación, resarcimiento, indemnización y de otra índole en el ámbito nacional, regional e internacional y finalmente las estrategias para lograr una igualdad plena y efectiva que abarquen la cooperación internacional y el fortalecimiento de las Naciones Unidas y otros mecanismos internacionales en la lucha contra estos flagelos. Los programas de acción de Durban y Santiago deben ilustrar a los Estados del hemisferio en las discusiones futuras sobre la proyectada convención, tal como lo indica la Resolución 1774 de la última Asamblea.

Sobre la base de las consideraciones anteriores, la CIDH considera que a los fines de la definición del contenido de una eventual convención interamericana deben tomarse como base las normas convencionales interamericanas existentes, y la interpretación de las mismas dada por la Comisión y la Corte Interamericanas de Derechos Humanos. Asimismo, debe tenerse presente lo estipulado en la Convención Internacional para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial de Naciones Unidas y las interpretaciones que de la misma ha hecho el Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial. Finalmente, los productos de la Conferencia Mundial contra el Racismo deben ser tenidos en cuenta como la guía principal. El instrumento futuro no deberá en forma alguna reducir el alcance de la protección prevista en la Convención Internacional para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial, el tratado específico en la materia.  Por el contrario, deberá constituir un nuevo paso en la lucha contra los prejuicios raciales y prácticas discriminatorias.  En el proceso de reflexión y discusión sobre la naturaleza de la futura Convención Interamericana, se deberá tener en cuenta asimismo, la práctica y jurisprudencia del Comité para la Eliminación del a Discriminación Racial, establecida principalmente a través de sus comentarios generales y sus observaciones finales en el análisis de los informes que los distintos Estados le presentan.


La CIDH considera que es fundamental que si se adopta un Convención, la misma debe contener un mecanismo de supervisión de los compromisos asumidos. La Conferencia regional de Santiago, preparatoria de la Conferencia Mundial, exhortó a que dentro del ámbito de la OEA se elabore una convención interamericana contra el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia que “amplíe el alcance de los instrumentos internacionales existentes, mediante … el establecimiento de mecanismos de seguimiento”.  En este sentido,  teniendo en cuenta la experiencia adquirida y la necesidad evitar duplicaciones de funciones, así como en consideración de las restricciones financieras que afronta la Organización, se debe otorgar a la CIDH las funciones de supervisión de la nueva Convención, similar a los precedentes seguidos por la OEA en la Convención de Belem do Pará, la Convención Interamericana sobre Desaparición Forzada de Personas y el Protocolo de San Salvador. La futura Convención Interamericana no debería prescindir del establecimiento de un mecanismo de supervisión del grado de cumplimiento de sus disposiciones por parte de los Estados miembros.  La Convención Interamericana debería incluso consagrar el derecho de petición individual, que consolida la capacidad procesal individual.  

La Conferencia Mundial y la Conferencia Regional identificaron, al igual que lo viene haciendo hace muchos años la CIDH, que uno de los principales grupos víctimas de la discriminación racial en nuestro hemisferio son los pueblos indígenas. Por ello, debe tenerse en cuenta el proceso de discusión sobre la Declaración Americana sobre Derechos de los Pueblos Indígenas. Resulta indispensable que la proyectada Convención Interamericana contra la Discriminación Racial no se superponga, contradiga ni reste impulso al proceso de discusión sobre la Declaración. 

Finalmente, es fundamental que el proceso de discusión de la proyectada Convención, sea abierto de la mayor forma posible para beneficiarse de las diferentes visiones, en particular aquellas originadas en las organizaciones de la sociedad civil con experiencia en la materia. La CIDH entiende que la voz de las víctimas principales de la discriminación racial en el hemisferio, es decir los afrodescendientes, migrantes e indígenas, debe ocupar un lugar importante. Asimismo, los órganos de protección del sistema, la Comisión y la Corte deben ser escuchados dada su experiencia en materia de definición de estándares en derechos humanos. Finalmente, la CIDH cree que contar con la experiencia de miembros y ex-miembros del Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial de las Naciones Unidas originarios de Estados miembros de la OEA enriquecería el debate.

CONCLUSIÓN

A modo de conclusión, permítanme parafrasear a la Conferencia Regional de Santiago cuando reafirmó la conciencia de nuestros Gobiernos de que el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y la intolerancia “todavía persisten en las Américas, a pesar de los esfuerzos realizados por los Estados de la región, y continúan siendo causa de sufrimientos, desventajas y violencia, así como de otras violaciones graves de los derechos humanos, [por lo] que deben ser combatidos por todos los medios disponibles como asunto de la máxima prioridad”.  Quisiera felicitar en este sentido a la OEA por tener la iniciativa de discutir la discriminación racial como un tema de su agenda hemisférica. 

Muchas gracias.
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